
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

Este último medio, empleado por los rjbereños de los grandes 

ríos de Asiria y de Caldea para atravesar las corrientes, nos 

prueba que, aun en la misma época en que el Tigris y el Eufra­

tes estaban bordeados de una zona de cultivo, había poblaciones 

de pastores que vivían en la inmediata vecindad de las aguas; el 

uso de los odres nació naturalmente en el país de las tstepas, 

donde escasean los árboles y las plantas de crecimiento espon­

táneo no tienen frutos que puedan servir de recipientes ni exis­

ten bejucos que se entretejan formando canastillos. En esas re­

giones se aprendió a reemplazar los vasos naturales por pieles 

de animales degollados, a emplearlas para todas las nec~;idades 

domésticas y a utilizarlas también para la travesía de los ríos. 

La piel de un carnero bien inflada de aire bastaba para trans­

portar un hombre, y aun en los sitios en que el Tigris tiene 

más de un ki16metro de ancho y la corriente tiene gran vio­

lencia el ribereño no vacila en arr'iesgarse solo sobre un ódre 

para atravesar el río, sujetando su embarcación con los rlos bra­

zos y dirigiéndose con el movimiento de los pies. Ejércitos en­

teros atravesaron así los cursos de agua, no sólo en la Mesopo­

tamia. sino también en otras comarcas habitadas por pueblos 

pastores que habían aprendido espontáneamente o hablan sido 

enseñados por extranjeros a servirse de los mismos medios: Ale­

jandro y los Macedonios, que vieron atravesar el Tigris a los 

habitantes de Mesopotamia, pasaron el Oxus por el mismo pro­

cedimiento, como lo habían hecho antes que ellos y lo hicieron 

después muchos conquistadores. 

Ese modo de navegaci6n todavía se usa en todo país civilizado, 

principalmente en los puertos de Holanda, donde , se emplean 

flotadores, es decir, cajas de aire, que se amarran al costado 

de los buques cargados y se levantan sobre su linea normal de 

flotación. Las almadías de madera, que descienden hacia París de 

los ríos altos del Morvan, se sostienen por flotadores de la misma 

especie; la madera de encina recién cortada, que tiene un peso 

específico superior al del agua, neceslta, para mantener la balsa 

en la superficie de la corriente, que se sujeten en su,s contornos 

cierto número de barricas vadas herméticamente cerradas 1• 

1 Olivicr Bcaurcgard, En, .,blt, Kadmir d Ttbd, p. 7. 

NAVEGACIÓN FLUVIAL Y MARÍTIMA 

Llegados a las ciudades de la parte inferior de la corriente, 

donde la carga se vendía con beneficio, los bateleros de la Me-
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sopotarnia se desembarazaban también de todas las partes de 

sus embarcaciones: los odres podían emplearse corno recipientes 

de líquidos, o como sostenes de nadadore.s para la trave5ía del 

río; en cuanto a la madera, en aquellas comarcas cuyos babi-
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tantes habían transformado todo el suelo en tierras laborables, no 

dejando más que palmeras en jas inmediaciones de sus ciuda­

des y aldeas, era muy apreciada, y la utilizaban para los diver­

sos usos domésticos o para la construcción de verdaderos barcos. 

No atribuyendo la historia escrita explícitamente a los Caldeos 

la práctica de la navegación marítima, algunos escritores mo­

dernos han creído poder asegurar que antes que los Fenicios nin­

gunos otros Occidentales de Asia se habían a\'enturado por alta 

mar; pero diversos indicios permiten a von Ihering afirmar que 

los Babilonios tenían también sobre el pecho esa «triple cam­

pana» que les permitía afrontar las olas. La construcctón de 

barcos, nueva conquista de la industria inspirada probablemente 

a los Caldeos por la fonna del pez-proa y popa prolongadas, 

quilla que representa la espina vertebral, armazón que reem­

plaza a las espinas y remos a las aletas,-fué facilitada por cier­

tas condiciones naturales: el petróleo que corre lentamente en 

las orillas del Tigris y en los valles próximos suministraba en 

abundancia la brea necesaria. Cualquiera que fuera la forma de 

las embarcaciones, consistían siempre en una ligera armadura, 

untada de j)etún y cubierta de una estera 1• 

El golfo llamado ,/Pérsico» y que fué también el golfo Ba­

bilónico, presenta a lo largo de las costas de Arabia un camino 

muy fácil hacia la isla de Bahrein, cuyas perlas tenían un valor 

tan grande y en la cua] innumerables ruinas demuestran haber 

sido un centro considerable de población y de comercio•. En ese 

viaje de proximidad de la cosla, los marineros no habían de sa­

lir de la cuenca natural que les ofrecía el golfo bordeado de puer­

tos; en ninguna parte perdían de vista las costas de la tierra 

firme o los archipiélagos del litoral, y así hicieron 'su aprendi­

zaje antes de aventurarse en el amplio mar, sea al Sudeste, en 

los espacios sin límites del océano Indico, sea al Oeste, en los 

golfos, estrechos y parajes limitados ele las aguas fenicias, chi­

priotas y cretenses. Como campo de evolución, e] mar Pérsico 

era hace ocho mil años más prolongado que en la actualidad: 

el golfo penetraba mucho más en el interior de las tierras; el 

1 R. ,•on Jhcring, Lu lndo•EwropltNt aralft l'hi1loirt;-Frédéric Hou .. say, Annaltl dt Glogra• 

2 Stiffc;-LoítuB;-A. de Gerfochc, Nota, manwcrifa1. 

NAVEGACIÓN MARÍTIMA 

Eufrates, el Tigris y e] Karun no se unían en un mismo delta, ' 

y para ir de Suza a Nínive o a Babilonia era necesario aven­

turarse por el mar. Sábese por 

inscripciones cuneiformes que 

Sennacherib, después de Assur­

banipal, tuvieron que luchar con­

tra las olas para conducir expe­

diciones de guerra al país de 

Elam. En aquella época, menos 

de treinta siglos antes que nos­

otros, la playa marítima de Cal­

dea estaba lo menos , oo kilóme­

tros más al Norte; desde hace 

cien años se evalúa eU progreso 

anual de los aluviones en algo 

más de 50 metros 1• 

La leyenda del diluvio describe 

el barco de Sitnapichtim (Zisuth­

ros, Chassisadra1 Atracha.sis, Noé) 

como un barco de mar y le da 

un piloto, circunstancia que no 

podría explicarse si los habitan­

tes de la comarca no hubieran 

conocido la gran navegación y 

si la necesidad de~ timón para di­

rigir la marcha de un barco no 

hubiera sido bien comprendida: 

en efecto, sobre el Tigris o el Eu­

frates, todo buen marinero hu­

biera sido un piloto suficiente, 

y sobre una extensión inundada 

el barco hubiera flotado sin di­
EL DIOS PEZ 

De un bajo-rclirvc de Kalarh, 

ficultad. El hecho de soltar una paloma, cuando la baja de 

las aguas de] diluvio, demuestra también que los marinos de 

Caldea, lo mismo que los Fenicios, tenían la costumbre, cuan­

do se encontraban en alta mar y se creían cerca de la costa, de 

1 Lof1u,, Ainsworth, Lycll, Car) Ritter, de Morgan, etc, 
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soltar palomas que se elevaban a gran altura y después dirigían el 

rumbo a la costa más próxima, indicando así la dirección que 

hablan de seguir: la paloma era su brújula 1
• Según la leyenda 

babilónica, el gran dios pez Ea o Oanes, habla amarrado a sus 

cuernos el barco de salvamento, esperanza de la humanidad se­

gunda, para remolcarle hacia la cima de un monte a través de 

la inmensidad de las aguas desbordadas. El símbolo tiene cierta­

mente una significación de grandísimo alcance: el pez rlivino no 

se limita a salvar los hombres guiando sus barcos sobre la am­

plia extensión de las aguas donde desembocan los ,los ríos¡ 

los hace aventurarse a lo lejos para que vayan a buscar los pro­

ductos útiles a cambio de las mercancías de su propio país. 

Los hombres aprenden a conocerse y se ayudan mutuamente cam­

biando los productos de su trabajo y las ideas de su cerebro. 

Tanta fué la importancia del pez ·imbólico, es decir, de la 

navegación y del comercio en la historia económica y social del 

mundo babilónico, que la leyenda le atribuye todo lo que se 

hizo "de grande en la comarca: ens·eño a los hombres la práctica 

de las letras, de las ciencias y de las artes de toda clase, las 

reglas de la fundación de las ciudades y de la construcción de los 

templos, los principios de las leyes y la geometría; les mostró 

las semillas y los frutos¡ en una palabra, di6 a 'los hombres todo 

lo que contribuye a la dulzura de la vida: «Desde su tiempo, 

nada excelente se ha inventado» •. La leyenda nos dice también 

que Oanes era anfibio, a la vez pez y hombre, con la cabeza de 

hombre sobre la de pez y los pies humanos bajo su cola; cada 

día empleaba su tiempo sobre la tierra, pero a la postura del sol 

se sumergía en ei mar y saHa de él a la r~urrección del astro. 

El sentido de este símbolo no es sólo que el origen de la civi­

lización es doble en los países de lo's ríos, sino ¡:¡ue ha dé, bus­

carse a la vez en la tierra y en el mar, en la agricultura y 

en el comercio'· 
La leyenda de] diluvio, de que no hace mucho se habla llegado 

a hacer un mito esencialmente hebreo, porque se le habla encon­

trado únicamente en los libros sagrados de los Judíos, ha que-

1 R. von lhcring, obra cita.da. 
2 Fragmrnl, di.' Bcroso, citados por Lenorm:rnt, Ma,pcro, etc. 
3 R. C. d'Ablaing van Gic,scnburg. Erohilion da Idie1 rellgírMm da,11 la Mi,opotamie, pi-

gin:1s 88, 89. 

LEYENDAS DILUVIALES 

dado definitivamente clasificada, sm la menor duda, entre las 

producciones míticas de origen caldeo. La tableta de la biblio-

1:.10 000000 
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Algunos montes sagrados de la regi6n: l. DEKA\"EN'D; 2. StHE~D; 3. SAVALA!i; 4. Alt.ARAT; 
5, A:RGEO¡ 7, HERMON; 8. HOREB; 9. SISAi. 

6, Valle paradisiaco, alde:i de PARADISUS. 
1_0. StPPAR, en la leyenda. de Beroso esta ciudad rcpre1Cnta. el papel asignado a la anligua 

~hur1ppak de! documento ninivita, cacaso porque se habr4 visto, con ra.z6n o sin ella, en Chu­
nppak el anuguo nombre de Sippao. (A. Loisy.) 

n. T1N-1'IR.;K.1, ,el lugar del Arbol de la \'ida,, 
12. Kur~. sepultura de Adin. 
13, ERIDU; la h~toria de la Creación c0mie1Ua por la fundación de Eridu. 
14. KORNA, verdadero lugar del Arbol del Bien y del Mal. 

teca de N!nive especifica la ciudad que ha de ser sumergida: 

« Churippak, la ciudad que tú sabes, que estaba situada a la 

orilla del Eufrates ... y los grandes dioses, su coraz&i les llevó 

t Hay numerosos olvidos en este mapa: el Elvend, el Casíus, el Djanntabad, junto al Ara. 
rat, ,on otros tantos nombres 1agrados; de Damu se tomó la tierra para modelar el primer 
h~mb~e; en Kadeth se ClllC"3. el arroyo de donde, seg{in la fe musulnm.n.a, brotaron tas aguas del 
Diluvio; en Mobog, la grieta de la roca por la que corrieron, etc. 
. Churri_pak no puede confundlnc con Sipp.u; CJIC cs un punto bien íijndo (P. Thurcau, Dan. 

gm, A. Loisy, Nota tllllfflUcrila.) Una expedición le ha iden1ificado c0n Tell de Fara. (vé.1.<ie MiUri.­
lungf!I der d~~t,c.\e1' Oriallal Guel/1daft, n.o 16), pero la pobreai. de nuestras bibliotecas públicas 
no ha pcrm111do hmta hoy especificar bien el emplazamiento. 
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a hacer el diluvio» 1• Lo que los documentos establecen ahora, 

la Naturaleza lo indicó de antemano, porque es evidente que 

semejante mito no hubiera podido originarse sobre una meseta de 

tierras ávidas de agua, como el Irán, donde toda inundación se­

ría bien recibida'; ni tampoco en las estepas rocosas que habían 

-~••"fltfr••••• ~-:~:·.'~,::.:: ;;: 
u•o.rloH IJIIU! ••• • ................. , 
'""''""'"'" ' ,_.,.~, .. •1aa11 ......... -.. ,, .... ," ..... .. .... _," 

HISTORIA DEL DILUVIO GRABADA SOBRE UN LADRILLO DE ARCILLA 
De una fotografía. 

Una de las doce placas que rcfiereD la epopeya de Gilgamcs, de la cuaJ el diluvio es un 
incidente. Ll hi,t<>ria de la creación cxupa ~ictc ladrillos semejantes. (Biblioteca de .\s~urbanipal, 
documemo descifradb por C. Smith en 1875). 

atravesado los pastores hebreos, ni en las regiones montañosas del 

Cáucaso. El origen de esa tradición no podía tener lugar sino en 

campiñas bajas donde las lluvias forman grandes extensiones de 

agua y donde los ríos se desbordan con frecuencia, recubriendo 

la inmensidad de las llanuras, inundando los sembrados y arra­

sando las ciudades. 

En el Génesis se refiere torpemente esta historia de} diluvio: el 

nombre del arca, te bah, significa «cofre» y no «barco» ; no se 

trata allf de lanzar al agua una embarcación; no se ha sabido 

1 Jnstrow, Rtligion of Rabylonia and A,11yri1J. 
2 F. R. ~piegcl, Au"land, n.11 10, 1872. 

LEYENDAS DILUVIALES 

reproducir la leyenda caldea que habla del piloto, de la dirección 

del barco y de las cosas del mar 1 • 

Sin embargo, no es solamente en la doble cuenca del Tigris 

y del Eufrates donde se han formado tradiciones de un diluvio; 

sino que también se produjeron en otras comarcas sometidas a 

las mismas condiciones geográficas, por ejemplo en las regio­

nes que recorren los grandes ríos chinos Hoang y Yangtze. As! 

se repitieron en dil'ersos lugares esas relaciones a que los mi­

sioneros cristianos dieron tanta importancia, considerándolas como 

pruebas de ese supuesto diluvio universa~· de que habla la Bi-

~-º 87. Leyendas del Diluvio 

Bosquejo homalogr4fico. 

l:32&000000 

l. Llanura baja de CHl~A. 2. POTAMIA 
3. TESALIA, leyenda de Deur.ali6n, rccon~lituci6n de la humanidad por las piedras. 
,4. Vi.NEZUELA, valle del Orkono; la ~nda humanidad nace de los fruto, del llowrkia /ltrwo,G. 

blia. Esas historias, relatadas en comarcas muy distantes entre sí, 

debían, no obstante, semejarse por los detalles que resultan del 

acontecimiento mismo: las grandes lluvias, la embarcaci6n de 

salvamento, su choque contra una roca o una montaña, la pri­

mera rama verde o la primera flor que se encuentra después de 

la navegación peligrosa, la reconstituci6n de la sociedad de los 

hombres después de la gran catástrofe. Pero la leyenda no existfa 

t Fr. Lenormant, T.u pr1111íirt1 Cíail~alion,, t. tI, p. 53, 

• 
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ea los países dmde jamás han tenido lugar inundacionta generales, 
donde Joe 6nicos efectos temibles 90ll las trombas, los ciclones 
o las apl>siones volcánicas. Eisa es la causa de que, con _gran 
admirac:iml de los oommtadores de l>s libros judaicos, no ha­

gan mmcl/Jn alguna de un diluvio los mú antiguos documentos 
ir4nioo.s. Semejante fdmeno, desconocido para aquellos habi­

tantes, no podfa engrandecierse a sus pjo., hasta constituir un 
cataclismo ClOIDO el que describe el Gmesis. 

Todas 141 naciones eii las que lle fo~ la leymda o en que 
áta fu' acogida, tan1i> par una especie de patriotismo como por 
la necesidaci natural de JocaUnr de una manera visible el tea­

tro de 1111 ~ debfan necesariamente de buscar en los 
ltmites de su boriaonte el punto sagrado, sobre alg6n ._ile ele­

~ doGde los escasos jU'Stos sa!n.dos del desastre habfan to­
mado poaesi6n de la tierra emergida de Ju aguas. Loes habitan­
tes de la eMeBOpOtarnia, entre b cuales naci4 el mito bajo la 
'°1ma que le dan 118 hl>ms sagrados de loa Judfos, de los Cris­
tiaw y. .c1e Jot Musubanes, indicaban; pues, qQ1DO lugar de des­
_.. 4el .arca, la punta mis eleftda ·deJ. aemi-cfrculo ae mon­
tafla que wfan aesarroUane en su derrecb, de b uiontes -Car­

duques o Gordeanoa. es decir, Kurdos, las cimas de los montes 

Zagros, sobre el reborde occidental del Irán: allf es donde ba de 
buacarse el -Nis1r, atado por las mscripcjones cuneiformes. Por 
la dem'8, la Biblia hebrea, tomando sin duda alguna ciertas na­
naciones asirias, dice formaJmente que b pasajeros del arca 
cdescendierm "iiel Oriente» para ir a habitar las llanuras de la 
Meaopotamia 1. 

Desde eee punto de parti,da, el ligar de parada cambia en 
todos sentidos, segdn 1a marcha de bs pueblos y¡ la propagación 

de la leyendL Hacia el Este los Iranios ~ignaron el Elvend, 
diversas cimas del Albordj o Elburz Yt é'l Demavend, como otras 
tantas «mmtaflas de N~ ». El Afgbanistan, el pafs de Bokha­
ra tienen también sus «descensm». del arca, y¡ cerca del Meru 
del Himalaya se levanta el Naubendhanam, el «Amarre del bar­
co,· doude Manó Vaivasvata amarr6 su .esquife cuando la inun­
clacion universal. En una palabra, todas las montaftas <,'Ue fi-

1 Gálalt, cap. XI, .,.., :a. 

MONTES DEL ARCA 

jaron suficientemente la imaginación de Jk>s pueblos para que el 
mito hiciera de ellas la residencia de Jos dioses o el paraíso pri­
mitivo del hombte, fueron además designadas como los lugares 
sagrados donde la humanidad, purificada por 1as aguas, naciQ una 
segunda vez. En otra direcci6n, el Cáucaso, y, de una manera es­
¡jedalfJima, el Muis o Ararat se oonvirtienln tambim en «mon­
tea del arca» para Ju poblaciones de los valles inferiores. Def• 
p~, con la emigraci.6n de l>s puef>Jos y de tocio su bagaje de 
historias y leyendu, CJ>lltin~ hacia eJ Oeste la procesión de 
los picos sagrados 1, ocuMndoJe siempre los reliews lejanos tras 

los macbos mú primmos. El Arpo ea una de esas cmontaftas 
de etapa»; lo miDO que el Olimpo de Bitinia )'I el de Tesalia. 
Hasta en nueitms Pirineos, el pico de Brigue JI eJ CanipS, aegón 
los pastores ft)lelioaemes, ostentan aón en sus cimas los fDill<>s 
de hierro que retuviemn el arca sagrada. 

~ ~ tam~ sus Ararats en el Hadjar TaiJS, roca re­
cortáda en agujas emailas, que se levantan cerca de IL orilla 
meridionál del Td<M, en las fecundas 1lanurq a\uviales que ha 
depositado él do Cbari •. Por ·61timo, los Americanos <Jet Norte, 
CODítantes lectores de la Biblia y. muy envi~ del Mundo 
Antiguo, haD querioo interpretar loe Mbros sagrados en BU pro­

pio fa'VOr, Yi en aJg6n pemclico ha podido leerse que el verda-­
~ Ararat aoble el cual se detuvo el ccotre de Noé», íué una 

montafla de m patria. . 
Aunque los a mitos del Paraíso y, del Diluvio sean muy di­

ferentes. uno de otro por el cuadro en que se balan compren­
didos, contienen, sin embargo, una misma idea, la del nacimiento 
o renacimiento del Janbre, la primera ftZ en el cjardfn de la 
voluptuosidad», la segunda en la cima de la montana doncle se 
detulO el~arca. Por I> mi!IIDO 1Jan tendido nat'llralmente los JJlie­
bios a b:alizar esos D111.os en un mitmo punto•, aftadiéndole la. 

estancia terrestre de los dioses. 
La leyenda referida en la Biblia' acerca de los dos hijos de 

1 Ollry, DII .... 1, u,,. '--e; Fr. lMaormat, L".._, ,1 rB4a, 1M o,,,,,_ 
ü rB,,,.._ t. 11. 

s D1Dbam ud ~ 1"__..,, .U DIMl•bl (WUN lol 1111P11 83 J 84. Ñlm 
471 f '475) • 

.1 Fr. t.ormant. .t., Oñfla# • r.aw.w.. t 11, pe. 45 J alpleDltl. 
4 Gáelll, cap. IV. 
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Adán, el labrador y el pastor, expone, bajo una forma transparente, 

la evolución que produjo la agricultura babilónica en el conjunto del 

salber humano; porque indudablemente eU mito contenido en esa 

borrosa relación no es de origen hebreo: es demasiado contra­

dictorio para que se le pueda explicar de otro modo que despo­

jándole de las falsedades evidentes, introducidas por un copista 

torpe, probablemente un escriba del tiempo judío. En efecto, aun-

N'.0 !JS. l,as Babilonias moderna■ 

o• de PARlS ou 2•20· [. de 6REtNWICH 
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• Los plano:; de Par!. y de Londrts-~t:1 ~egunda dudad rcpre1cntada por l:f supcrfidc ra. 
yada en derredor del de Parb~stán suprrput·s tos de manc:a que el Hotrl de \.illecoinddc con 
Mansión Hou-.c. E~t0$ planos están a la mb1rna esc.,1a. que "el de Babilonia, págnia 491. 

que los Israelitas conocían perfectamente -¡a agricultura en la 

época en que fué reproducido por ellos el documento relativo a 

los dos hermanos Caín y AbeU, los recuerdos de la hntigua so­

ceidad patriarcal les mostraban en el estado de pastor la ,ver­

dadera edad de oro de su raza: a sus ojos, la condición de 

pastor, la de lbs antepasados Abraham, Isaac y Jacob era la 

• 

30 

CAfN Y ABEL 

,Y.o 89. Plano de lo. antigua H:abllonla 
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PANTANOS 

.ruv,finliguas murallas todav,a exislenles~ .. , ... ,.-,, Si/io que ocuparon antiguas murallas. 

• • 1;, .Localidades ac/ua/es . Caminos 
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J. Muddielileb (Maklubcb, DaLil). J. Dir ~imrud o Torre c'.e l)or~ippa. 
2. Pa!a~io de Nabucodonos.or. 4 Antiguos cauces del .Eufr,ucs, 

5. Hillah. 


